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Si los demás están bien, yo estoy bien. ¿Cuántas veces sentimos esto a lo largo del día? ¿cuántas veces buscamos el bienestar de los demás como único medio de sentirnos bien nosotros mismos? Bien podrían decir los zulúes, "Umuntu Ngumuntu Ngabantu", lo que significa que "una persona es una persona a través de otras personas". Afirmamos nuestra humanidad cuando reconocemos la de los demás.
En el vocabulario africano procedente del bantú encontramos el término “Ubuntu”. El Arzobispo anglicano y sudafricano Desmond Tutu, premio Nobel de la Paz en 1984, describía en 2008 como Ubuntu: "La esencia del ser humano. Expresa  que mi humanidad es tomada y está inextricablemente vinculada a las del otro. Yo soy humano porque pertenezco.  Ubuntu habla de la integridad y de la compasión. Una persona con Ubuntu es acogedora, hospitalaria, cálida y generosa, dispuesta a compartir. Las personas Ubuntu están abiertas y disponibles a los demás, se arriesgan a ser vulnerables, se afirman en los demás, y se sienten bien con la garantía que proviene de saber que pertenecen a un todo mayor. Saben que se disminuyen cuando otras personas son humilladas, cuando otros son oprimidos, cuando otros son tratados como si fueran menos de lo que son. La cualidad de Ubuntu da a la gente la capacidad de resistencia que le permite sobrevivir y emerger aún a pesar de todos los esfuerzos para deshumanizarla ".
Desde luego que si todos estuviéramos inmersos en esta filosofía o forma de vida las cosas nos irían mucho mejor a todos. Lo que vivimos sin embargo se parece más a una forma de vida individualista donde cada uno ha de hacerse valer frente o contra los demás, donde la personalidad se define como un constructo individual y propio de cada uno y donde las ciencias humanas como la psicología se centran, salvo excepciones contadas, en el individuo, el yo, su psique, su biología o sus constructos cognitivos, pero siempre de forma centrada en el sujeto.
Han sido dos los giros que se han producido en la concepción humana y que han derivado en este tipo de comportamiento observacional miope. El primer giro copernicano vino de la mano del Renacimiento y acabó centrando en el sujeto el resto del universo. Todo giraba alrededor del todopoderoso ser humano, capaz de decidir, hacer y deshacer a su antojo. El segundo giro, vino de la mano de Descartes, el cual separó la res cogitans de la res extensa, la razón de los sentimientos. Tras estos dos giros hemos subido al trono de la creación a la razón humana, perdiendo con ello la perspectiva afectiva de los sentimientos y de las relaciones como forma de construcción de la propia persona. 
Son estas relaciones las que están en la base del “Ubuntu”. Gracias a las relaciones humanas nos hacemos uno entre todos. La soledad destruye a la persona cortando la savia que fluye por los vasos relacionales. El Ubuntu tiene su paralelo en la koinonia, o comunión entre las personas. Una comunión, predicada y hecha carne por Jesucristo, en la que nuestra esencia es indisociable de amar a nuestro prójimo como a nosotros mismos. Quizás el término Ubuntu resulte muy exótico y atractivo, proviniendo como lo hace de una cultura africana, y sin embargo estamos llamados a la koinonía desde que el cristianismo alumbró en la tierra y más aún desde que el hombre en su esencia es criatura a imagen y semejanza de Dios.
La imagen del cuerpo con la que San Pablo se refiere a la Iglesia es también paralela al significado relacional, de comunión, del que estamos hablando[footnoteRef:1]. Todos somos necesarios y si falta alguno de nosotros, faltará un carisma, un ministerio, un servicio, una posibilidad de amar, y una posibilidad de vivir en el amor desde y hacia esa persona. Nos sabremos incompletos si alguien falta, enfermos  si alguien enferma, tristes si alguien entristece y alegres si alguien está alegre. En darnos nos recibimos y en recibir nos hacemos.  [1:  Cf. 1ª Cor 12: “Como el cuerpo, siendo uno, tiene muchos miembros, y los miembros, siendo muchos, forman un solo cuerpo, así es el Mesías. Todos nosotros, judíos o griegos, esclavos o libres, nos hemos bautizado en un solo Espíritu para formar un solo cuerpo, y hemos absorbido un solo Espíritu. El cuerpo no consta de un miembro, sino de muchos.  Si el pie dijera: Como no soy mano no pertenezco al cuerpo, no por ello dejaría de pertenecer al cuerpo. Si el oído dijera: Como no soy ojo no pertenezco al cuerpo, no por ello dejaría de pertenecer al cuerpo. Si todo el cuerpo fuera ojo, ¿cómo oiría?; si todo fuera oído, ¿cómo olería? Dios ha dispuesto los miembros en el cuerpo, cada uno como ha querido. Si todo fuera un solo miembro, ¿dónde estaría el cuerpo? Ahora bien, los miembros son muchos, el cuerpo es uno. No puede el ojo decir a la mano: No te necesito; ni la cabeza a los pies: No los necesito. Más aún, los miembros del cuerpo que se consideran más débiles son indispensables, y a los que consideramos menos nobles los rodeamos de más honor. Las partes indecentes las tratamos con más decencia; las decentes no lo necesitan. Dios organizó el cuerpo dando más honor al que carece de él, de modo que no hubiera división en el cuerpo y todos los miembros se interesaran por igual unos por otros. Si un miembro sufre, sufren con él todos los miembros; si un miembro es honrado, se alegran con él todos los miembros. Vosotros sois cuerpo del Mesías, y miembros singulares suyos. Dios los dispuso en la Iglesia: primero apóstoles, segundo profetas, tercero maestros, después milagros, después carisma de sanaciones, de asistencia, de gobierno, de lenguas diversas .¿Son todos apóstoles?, ¿son todos profetas?, ¿son todos maestros?, ¿todos taumaturgos?, ¿tienen todos carismas de sanaciones?, ¿hablan todos lenguas arcanas?, ¿son todos intérpretes? Aspirad a los carismas más valiosos. Y ahora os indicaré un camino mucho mejor.”] 

Fuera de esta dinámica, ni somos ni, por lo tanto, nos encontraremos.
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